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Táctica  Socialista 


Educación  societaria 

Nos  proponemos  formular  la  táctica  del  socialis¬ 
mo  desde  un  punto  de  vista  bastante  amplio  para 
que  abarque  la  conducta  general  de  la  clase  traba¬ 
jadora  que  se  organiza  y  lucha  por  los  ideales  nue¬ 
vos. 

No  trazaremos  un  programa  de  partido.  Nuestro 
trabajo  se  reducirá  á  establecer  los  procedimientos 
genéricamente  socialistas  adoptables  por  las  socieda¬ 
des  de  oficio,  las  asociaciones  de  cooperación,  los 
círculos  *  le  obreros  y  de  estudios  sociales  y  cuales¬ 
quiera  otros  grupos  de  propaganda  ó  de  acción,  lio- 
móloga mente  opuestos  á  las  viejas  rutinas  de  la  en¬ 
señanza  de  burgueses  y  políticos  profesionales. 

Expondremos  ¡ealmente  nuestras  opiniones  sin 
tener  para  nada  en  cuenta  los  apasionamientos  del 
exclusivismo  doctrinal;  y  que  el  lector,  pertenezca 
al  parti'do  < i ue  pertenezca,  descuente  desde  luego 
todo  propósito  de  ofensa,  que  no  hallará  abrigo  en 
nosotros,  siquiera  la  vehemencia  del  lenguaje  pue¬ 
da  en  ocasiones  sugerir  suspicacias. 

Escribimos  ba  o  el  influjo  de  amor  sincero  á  la 
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causa  de  los  desheredados.  La  justicia  de  esta  can¬ 
sa  guiará  nuestra  pluma. 

'O 

Por  regla  genera!  cuando  ios  obreros  proceden  á 
organizar  sociedades,  círculos,  actos  públicos,  et¬ 
cétera,  no  hacen  sino  acudir  á  las  prácticas  usua¬ 
les  de  la  política. 

'#**  *•  v  .  4b  :  *  gm r  # 

El  hecho  no  tiene  nada  de  extraordinario.  La 

educación  popular  está  vaciada  en  los  vetustos  mol- 

# 

des  autoritarios,  y  es  claro  que  nadie  se  halla  en 
condiciones  de  sacudirse  de  golpe  y  porrazo  la  roña 
de  la  rutina.  Así  ocurre  naturalmente  que  si  bien 
se  trata  de  hacer  vida  nueva  y  se  habla  de  libertad 
y  de  igualdad  y  se  trina  contra  toda  clase  de  pri¬ 
vilegios,  lo  primero  que  se  le  pone  en  mientes  á  los 
trabajadores  es  darse  jefes,  directores ,  represen¬ 
tantes,  y  abandonar  á  unos  pocos  el  arreglo  y  buen 
orden  de  los  asuntos  generales,  previa  la  redacción 
de  engorrosos  reglamentos. 

Se  tiene  fe  en  q  ue  la  bondad  del  propósito  no  de¬ 
jará  espacio  en  las  filas  del  socialismo  á  los  abusos 
é  inmoralidades  de  las  jefaturas  y  de  las  camari¬ 
llas.  tan  comunes  á  la  burguesía.  Y  se  tiene  fe  ade 
más  en  el  sofisma  coa  que  la  democracia  se  ha  en¬ 
gañado  y  ha  engañado  al  pueblo  asegurándole  que 
los  nuevos  representantes  serían  simplemente  sus 
manditarios,  fieles  intérpretes  de  la  voluntad  pú¬ 
blica,  administradores  celosos  del  interés  común. 
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Hemos  asistido  á  muchas  sesiones  prep 
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cirse,  pié  con  ^  - - -  redacción  de 

junta,  designación  de  j  ar¬ 
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los  borregos,  no  culpables  de  una 
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pacione 


va  siempre 


eacendo 


volver  las  par 
cada  vez  más  al  poder  del 


*1,1  vw  Ea  lugar  de  desen¬ 
lie  i  at  i  vas,  se  las  jomete 


lamento  y  al  poder  de 


Y  á  la  postre,  lo  mismo 


r> 


que  en  el 


democrático,  los 


se 


ley 


de 


El 


que 


obrero  habría  de 


O 


educación  societaria  y  de 


al  desarrollo  de  su 
üteligencia,  al  des- 
sonalidad,  se  pierde 
s  y  á  los  diputados, 


arraigando  en  las  ¡nasas  las  pueriles  vanidades  y 

m 

las  ambiciones  torpes  del  parlamentarismo. 

No  culparemos  directamente  á  nadie  de  estos  re¬ 
sultados.  Ellos  son  la  consecuencia  de  la  enorme 


masa  de  prejuicios,  de  errores,  de  mentiras  here¬ 
dadas  y  trasmitidas  de  generación  en  generación 

* 

con  la  complicidad  de  todos  y  á  merced  de  la  acción 
perversa  de  unos  y  de  la  indiferencia  de  otros. 

Mas,  por  ello  mismo,  ¿no  es  razonable  investigar 
medios  prácticos  de  procedimiento  que  no  ocasio¬ 
nen  los  mismos  males  reconocidos  en  el  régimen 
burgués?  ¿No  es  prudente  apartarse  de  sistemas 
cuya  experiencia  nos  prueba  que  ellos  son  el  ori¬ 
gen  de  la  esclavitud  del  obrero,  así  como  repudia¬ 
mos  métodos  que  juzgamos  causa  de  la  miseria  ge¬ 
neral? 
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Afirmamos  que  de  la  propiedad  se  deriva  la  des¬ 
igual  da  (i  económica,  y  contra  la  propiedad  nos  pro 
nunciamos.  Pero  afirmamos  también — y  con  nos¬ 


otros  lo  afirman  muchos  que  no  son  socialistas  ni 
obreros — la  mentira  del  parlamentarismo  y  de  la 
legislación  y  la  injusticia  del  gobierno,  y  á  re  nglón 
seguido  no  hacemos  sino  legislar,  organizar  parla¬ 
mentos,  crear  gobiernos.  ¿Qué  lógica  es  ésta? 

Es  la  misma  lógica  « ¿el  que  asegurando  que  la 

propiedad  individual  engendra  la  desigualdad  eco¬ 


nómica,  propusiera  para  realizar  el  ideal  igualita¬ 
rio  el  vigente  sistema  de  apropiación  de  la  riqueza. 
Queremos  y  decimos  querer  la  igualdad  entre  los 


hombres:  proclamamos  su  indiscutible  libertad; 
vamos  á  la  conquista  de  un  mundo  nue\o  donde 


cada  uno  sea  dueño  de  sí  mismo  dentro  de  la  co¬ 
munidad  fraternal  de  los  humanos,  y  necesaria¬ 


mente  nuest  ros  actos  lian  do  encau diiui  ^e  ai  mayoi 

desarrollo  posible  de  las  iniciativas  individuales; 
nuestra  conducta  ha  de  propender  á  que  cada  uno, 
aun  contando  con  la  solidaridad  general,  descanse 
lo  menos  posible  en  los  demás,  obie  poi  su  piopia 

cuenta  y  desenvuelva  su  pensamiento  y  su  indivi¬ 
dualidad  todo  cuanto  pueda.  ¿No  es  este  el  porve¬ 
nir  soñado  por  la  masa  socialista,  sin  distinción  de 
escuelas,  y  entrevisto  por  los  millones  de  obreros 
que  se  agitan  y  luchan  denodadamente  en  el  terre¬ 
no  económico? 
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de  nuevos 


no,  con 


ser 


reconocemos  que  en  los  medios  usua- 


el  en 


1 


de  nuestra  causa  hará  cambiar  la  naturaleza  de  las 
cosas? 


¡Ay  de  los  que  ocultan  bajo  promesas  de  reden¬ 
ción  propósitos  insanos!  No  será  eterna  la  sumisión 
del  obrero,  y  un  día  castigará  su  maldad. 


quiera,  la  predicación  de  la  buena  nueva  socialista 
excluye  todo  atadero  á  la  libertad  personal  y  toda 
reserva  acerca  de  la  igualdad. 


La  necesidad  de  una  verdadera  educación  socie¬ 
taria  demanda  nuevos  métodos  de  conducta  tác¬ 
tica  adaptada  al  contenido  de  la  doctrina  socialis  - 
ta.  ¿Cuál  es  ésta? 


I 
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O  en  otros  términos,  formulada  la  pregunta  como 
la  formulan  los  obreros  en  presencia  de  la  critica 
cerrada  del  mundo  viejo:  ¿cómo  haremos  para  arre¬ 
glar  nuestros  asuntos  sin  directores  y  sin  regla¬ 
mento  s? 

La  respuesta  será  el  contenido  de  este  trabajo. 
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Organización 


Para  nosotros,  organización  es  sinónimo  de  aso¬ 
ciación  voluntaria.  No  creemos  que  organización 
signifique  necesariamente  disciplina  y  gerarquía; 
disconformes  cou  los  que  la  predican  en  este  senti¬ 
do  y  disconformes  también  con  los  que  la  combaten 
á  causa  de  aquella  smpuesta  sinoniráia. 

Y  como  no  es  este  el  lugar  de  contender  ni  con 
los  partidarios  de  la  organización  disciplinaria  ni 
con  ios  enemigos  de  la  organización,  porque  para 
ellos  significa  siempre  reglamentación  y  obedien¬ 
cia,  limitámonos  á  establecer  el  empleo  de  aquella 
palabra  en  ei  sentido  dicho  de  asociación  volun¬ 
taria. 


Cuando  cierto  número  de  individuos  se  propone 


un  fin  determinado,  procura  coordinar  sus  activi¬ 


dades  y 
reúnen 


sus  fuerzas  en  el  sentido  de  aquel  fin.  Se 
los  mteresados,  discuten,  acuerdan,  en 


suma,  asociarse  para  la  realización  de  sus  propósi¬ 
tos.  A  esto  llamamos  organizarse,  sin  determina¬ 


ción  previa  de  procedimientos. 

A  i íora,  si  los  trabajadores  social  istas  ó  solamen¬ 
te  societarios  .se  propone]  asociarse,  por  ejemplo, 

en  grupos  de  partido,  en  grupos  de  oficio,  ocurre, 
desde  luego  la  elección  de  método. 
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Seguir  la  rutina  de  reglamentar  estrechamente 

la  conducta  y  abandonar  á  unos  pocos  la  dirección 
y  administración  de  los  asuntos  comunes,  vale  tan¬ 
to  como  reconocer  la  lógica  y  la  justicia  del  siste¬ 
ma  político  burgués,  proclamando  la  necesidad  de 
la  gerarquía,  que  es  una  forma  del  privilegio.  Todo 
lo  más.  este  método  puede  conducirnos  á  una  nueva 
especie  de  servidumbre,  servidumbre  socialista  en 
la  que  sería  la  recompensa  de  nuestra  sumisión 
un  simple  cambio  de  formas,  más  bien  de  palabra s. 

En  la  lucha  actual  ya  hemos  vist)  á  dónde  nos 
conduce  semejante  sistema.  Somos  verdaderos  re¬ 
baños  que  van  por  donde  les  lleva  el  pastor.  Indi¬ 
ferentes  de  nosotros  mismos,  descansamos  en  la 
milagrosa  virtud  de  los  articulados  del  común  esta¬ 
tuto  y  en  la  prodigiosa  capacidad  de  nuestros  di¬ 
rectores.  Se  nos  llama,  y  acudimos  de  mala  gana, 
romo  á  quien  le  despiertan  á  deshora.  Excítase 
nuestra  actividad,  y  no  nos  movemos  si  no  se 
nos  arrastra  como  á  ejército  disciplinado.  Nada 
hacemos  por  nosotros  mismos.  Muy  poco  por  im¬ 


pulso  ajeno.  *  i 

En  el  porvenir  tendríamos  la  propiedad  sociali¬ 
zada  bajo  la  dirección  y  administración  de  nuevo; 
gobiernos  y  nuevos  parlamentos  con  nuevas  leye- 
Tendríamos  la  lucha  permanente  de  la  individua 
lidad  contra  el  poder  del  Estado.  Tendríamos  toda 
las  corruptelas  que  se  derivan  del  parlamentan* 


* 
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mov  del  gobierno,  porque  las  ideas,  dígase  lo  qi ie 


se  quiera,  no  tienen  el  poder  de  modificar  la  na¬ 
turaleza  de  las  cosas,  y  su  aplicación,  si  se  fal¬ 
sea,  más  bien  la  modifica  en  daño-de  los  hombres. 

Insistimos.  Nuestra  conducta  lia  de  encaminarse 
al  mayor  desarrollo  posible  de  la  individualidad, 
de  acuerdo  con  las  aspiraciones  generales  del  socia¬ 
lismo.  Por  esto  las  asociaciones  de  trabajadores  han 
de  reducir  cuanto  sea  dable  la  reglamentación  de 
la  conducta  y  limitar  tamo  corr  o  se  pue^a  la  con¬ 
cesión  de  facultades  directivas.  Sólo  á  este  precio 
dejará  de  ocurrir  que  se  juzglie  de  un  partido  ó  de 
una  asociación  por  las  palabras  y  los  hechos  de  un 
solo  hombre,  su  jefe.  Sólo  á  este  precio  adquiriré- 

m 

mos  aquella  independencia  y  aquella  voluntad  de 
acción  que  tanto  enaltece  á  los  hombres.  Sólo  á  este 
precio  seremos  nosotros ,  nosotros  mismos,  libres  de 

ib 

toda  usurpación  representativa. 

Toda  asociación  es  e!  resultado  de  un  contrato 
tácito  ó  expreso.  Un  contrato  pese  á  los  sofistas, 
no  es  un  res:, amento,  sobre  todo  si  no  confiere  á 


nadie  atribuciones  especiales  para  la  observancia 
y  cumplimiento  del  pacto.  liste  formula  un  fin  y 
bases  generales  de  ecuación  igualitaria  entre  los 
contratantes.  El  reglamento,  aun  en  el  caso  más  fa¬ 
vorable,  añade  á  esto  la  determinación  de  la 


con- 


rativamente 


rom  be  impe- 
primero  des- 
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sansa  ©n  su  propia 


tuerza  y 


tan  pronto 


surge  - -  aperando  sé  apoya  en  ía 

0*  Tapiro  ¿  «»  P»¡« 


disconformidad  entre 


contratantes 


comités,  etc 


autoridad  de  lo  estatuido 

previamente  orgmizado-juntas,  eom—,  - 
4  la  póstre  se  convierte  en  ley  permanente  que 
minoría  directora  impone  á  la  totalidadde  ~ 
ciados  con  ó  contra  su  voluntad,  como  en  la  práct 

ca  se  ve  á  caen  naso. 


v 

i/  * 


Un  contrato  se  formula  en  ct 

menester  ciertamente  ir  más 

lírtiia+o  a  «np.ifttario  como  no  l 


palabras  y 


campo 


vida 


diñaría.  A  nadie  se  le  ocurre  seguramente  íormu 


día  siguieute  y 


en 


los  sucesivos.  Todo  el  mundo  sabe  qu©  á  las 


of  recerán 


Tf  0 

tancias  que  escapan  á  toda  previsión.  Y  todo  eL 


mundo 


momento 


ó  cual 
temerario  imponerse 


la  obligación  ineludible  de  realizar  nuestros  propó- 

...  *  i  *  ^  i  _  *  _  _ 


mil  imprevistas  circunstancias  pue 


impedirlo;  de 


acomidamos  nuestra 


á  las  demandas  de  la  necesidad  en  cada 


in  st  ant  e . 


práctica 

s  oosas 


de  otro  modo  deben 
•nstituye,  por  eiem- 


■ 
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pió,  en  sociedad 


Cómo 


conducta 


meses  v  anos  sucesivos?  Su 


ts,  semanas 
de  constitu- 


ción,  su  pacto  de  alianza  puede  reducirse  á  estos 


términos 


Objeto 


. — Ei  objeto  de  esta  Asociación  es  la  resis- 


imposiciones 


y  gubernamental.  (En  el  capitalismo  y  en  el  gu— 
berna menta lismo  no  bay  ni  igualdad  ni  justicia). 

Medios. — Los  medios  adecuados  á  los  fines  de 
esta  Asociación  se  determinarán  en  cada  caso  de 
común  acuerdo  entre  los  miembros  de  la  Asocia¬ 
ción,  según  lo  exi  jan  las  circunstancias  y  las  nece¬ 


sidades. 

Condiciones  generales 


Todos  los  asociados  son 


iguales, 
bms 


igualmente  libres  como  miem 


hermano 


Pertenecen 


de  derecho  á  esta  Asociación  cuantos  estén  identi¬ 
ficados  con  este  contrato,  y  de  hecho  cuantos  deseen 


misma 


¿ 


más? 


% 


establecer  artícu  ios  y  más  artículos,  reglamen¬ 
tar  los  actos  presentes  y  los  actos  futuros,  seriar 
los  derechos  y  las  obligaciones  de  cada  uno  ni  es 
práctico,  aunque  se  haga  todos  los  días,  ni  razona¬ 
ble,  aunque  todos  los  días  se  justifique.  Ni  es 


completo 


más  puede  importar 


É 


mácula 


La  vida  colectiva,  como  la  vida  individual 
un  acompasado  movimiento  de  péndu 
monótona  repetición  de  un  mismo  motivo 


no  es  la 


túnico  tic-tac  de  un  mecanismo 


de  relojería.  Na 


c  o  molleado,  más  complejo 


y 


loaui.u  w _ _  necesidades  de  la  existencia.  Nada 

más  variable  en  cada  momento  y  en  cada  lugar. 


Estamos 


manifestaciones  de 


pensamiento 


morales  ó  materiales  de 


organismo  individual  y  de  cualquier  organismo 
colectivo,  no  se  repiten  jamás.  Y  si  se  repiten, 
nunca  en  ías  mismas  circunstancias,  del  mismo 
modo  condicionados  y  en  idéntico  ambiente. 

¿Querremos,  á  nombre  de  ideas  novísimas,  rec¬ 
tificar  la  naturaleza? 


La  experiencia,  por  otra  parte,  elimina  toda  du¬ 
da.  No  siendo  posible  una  absoluta  previsión,  lo 
que  ocurre  es  que  los  reglamentos,  por  defecto 
ó  por  exceso,  se  hallan  á  cada  paso  en  contra¬ 
dicción  con  las  demandas  de  la  realidad  y  que  las 
impresiones  involuntarias  ó  el  exceso  de  celo  de 
los  primeros  momentos,  son  luego  bien  aprovecha¬ 
dos  por  los  que  tienen  interés — que  nunca  faltan _ 

en  monopolizar  la  Saciedad  y  sus  medios  en  be¬ 
neficio  particular.  Lo  que  ocurre  más  frecuenté- 
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articulados  junaos;  y  lo  que  debiera  ser  campo  de  paz 
y  de  armonía,  se  convierte  en  campo  de  Agraman¬ 
te,  donde  los  rencores,  los  odios,  todas  las  bajas 
pasiones  brotan  á  porcia.  Surgen  entonces  los  ban¬ 
dos  }  las  camarillas,  y  cada  grupo,  amparado  en  la 
ley  escrita,  procura  imponerse  á  ios  demás. 

Quitad  este  punto  de  apoyo  á  los  ambiciosos,  y 
su  ambición  no  hallará  ambiente  apropiado,  pere¬ 
cerá  por  falta  de  aire  respirable. 

Quitad  la  imposición  previa  de  obligaciones,  qui¬ 
tad  todo  el  formulismo  empalagoso  de  los  regla¬ 
mentos,  y  la  mutua  inteligencia  vendrá  de  suyo  en 
cada  caso.  Nada  hay  más  fuerte  que  la  imposición 
de  las  necesidades.  Ellas  orientará  hila  conducta  me- 

y  * 

jor  v.  más  seguramente  que  todas  las  leyes  escritas. 

Preconizamos  este  método,  porque  con  él  los  in¬ 
dividuos  serán  permanentemente  libres  y  no  con¬ 
fiarán  en  las  cuatro  hojas  de  papel  que  codifica  n  su 
conducta;  porque  con  él  nadie  se  verá  obligado  á 
consultar  á  cada  paso  qué  trabas  se  oponen  á  sus 
iniciativas,  ni  nadie  limitará  su  acción  oor  absur¬ 


das  cortapisas  reglamentarias;  porque  con  él  cada 
trabajador  será  una  individualidad  completa,  no  un 
monigote  subordinado  á  los  mandatos  de  la  ley  ó  á 
los  mandatos  del  jefe. 
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Que  ¿cómo  se  procederá  prácticamente? 

_ _ >.m  rAimir  dinero  para  ga 


manentes 


asociación  acordará 


tas  regulares  ó  cuotas  voluntarias. 


En 


caso, 


nuevo 


acuerdo  modificará 


método 


adoptado.  Las  necesidades  de  la  Asociación,  mejor 
que  un  inútil  reglamento,  dictarán  á  los  asociados 
la  conveniencia  de  proceder  de  tal  ó  de  cual  modo. 

:F,s  tan  esencial  el  ordeno  y  mar.'  io  i  o  na  cuota 

invariable  y  permanente?  No  se  olvide  que 
3  la  voluntad  propia  no  empuja  á  ia  acción, 
languidece,  degenera  y  muere, 
se  trata  de  reuniones  públicas  ó  privadas, 


asimismo 


irnoo 


mejor  guia  ele  conducta.  ¿t¿ue 
mentadamente  días  de  reunión,  si  á 


momento 


nuevas  circunstancias  imponen  nuevas  convocato¬ 
rias!  jTendremos  también  aue  reñir  ñor  esto  bata¬ 


lla  diaria? 


«■ 

lamento  pueden  los  asociados 


convenir  días  determinados  de  reunión  y  variarlos 
tan  pronto  lo  juzguen  conveniente.  Sin  reglamento 
acudirán  más  pronto  y  mejor  á  ias  necesidades 
qne  de  momento  impongan  nuevas  é  imprevistas 
Asambleas. 

Si  se  trata  de  huelgas,  nuestra 


argumentación 


mayor 


No  se  las  declara  á  capri- 
retar  á  priori;  es  absurdo 


Un  burgués  ofende  á  los  obreros 


ebaj  a 


rj. 
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les,  aumenta  ei  numero  de  hora 3  de  trabajo  arbi¬ 
trariamente,  ¿qué  reglamento  será  bastante  pode¬ 
roso  para  evitar  que  estos  obreros  se  declaren  en 

•  •  1  ♦  O 

huelga  inmediatamente,  hasta  sin  acuerdo  previo. 
Supongamos  que  no  media  tal  qi reunstancia  :r  que, 
por  una  de  las  mil  y  mil  razones  que  e!  jornale; 
tiene  para  demandar  mejoras  en  l¡is  condiciones 
de  trabajo,  surge  en  algunos  la  idea  de  la  huelga. 
Vendrá  una  labor  lenta,  perseverante,  para  inclinar 
á  todos  á  la  huelga;  no  se  declarará  ésta  sin  el 
acuerdo,  cuando  menos,  de  la  mayoría.  Y  cuando 
la  voluntad  resuelta  de  ios  obreros  plantee  la 
cuestión,  cualquier  reglamento  sería  un  estorbo. 
No  se  echa  los  hombres  á  la  calle  por  mandato 

W  M  "flp 

caprichosofde  estupendos  cálculos  ó  cábalas  políti¬ 
cas.  No  se  lanza  la  gente  á  la  lucha  á  tambor  ba¬ 
tiente,  anunciando  á  los  cuatro  vientos  lugar,  día 

* 

y  hora. 

Y  vengamos  á  la  cuestión  capital  de  la  práctica 
de  la  solidaridad.  Figuraos  una  huelga  cualquiera 

en  cualesquiera  circunstancias,  h!  c  ci  obre¬ 
ro  es  siempre  la  solidaridad*  Allí  donde  un 
compañero  lucha,  sus  razones  tendrá.  No  falla 
nunca.  ;Le  negaremos  dinero,  cooperación  de  es¬ 
fuerzo,  porque  el  reglamento  previene  estúpida¬ 
mente  que  sólo  en  tales  o  cuales  casos  la  huelga 
podrá  ser  declarada?  Acudir,  y  acudir  prontamente 
allí  uonde  los  obreros  contienden  con  el  capitalis- 
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mo  es  tan  elemental,  tan  sencil/o,  que  todavía  no 
hemos  conocido  un  caso  en  que  las  Sociedades  de 
resistencia  se  hayan  negado.  Aun  en  aquellas  en 
que  la  influencia  poiitica  prepondera,  donde  los 
militantes  al  uso  dan  más  importancia  á  un  ar¬ 
tículo  de  reglamento  que  á  un  acto  de  rebelión 
obrero,  aun  en  aquéllas,  ei  buen  sentido  domina 
siempre  y  La  solidaridad  acude  diligente  á  todas 
partes.  ¿No  es,  pues,  inútil,  completamente  inútil 
toda  previsión,  por  sabia  que  sea,  acerca  del  mo¬ 
mento,  de  las  condiciones  y  dé  las  circunstancias 
de  la  lucha? 


No  es  objeción  atendible  á  todo  lo  dicho  la  dis¬ 
paridad  de  opiniones,  siempre  posible,  y  hasta 
necesaria  siempre.  Y  no  es  una  objeción,  porque 

ningún  reglamento  puede  evitar  tampoco  aue  los 


hombres  piensen  diferentemente. 

Fiemos  en  el  influjo  de  la  razón.  Toda  idea 


los  hombres  la  labor  de  unir  voluntades 


opiniones. 


y  sumar 


epetimos:  á  ideas 


W  T  CVO, 


métodos 


á  la  mitad  del  Camino 


mayor  libertad  posi 


La  Asociación  voluntaria, 

el  embrión  <  ¡el  porvenir. 

Su  práctica  en  el  present 
los  futuros  días 


eglamentada,  es 


preparará  para 


.delegación 

_  % 

Al  método  de  organización  que  liemos  expuesto 

se  harán  seguramente  muchas  objeciones.  Contra¬ 
dice  los  hábitos  generales,  las  costumbres  que  los 
trabajadores  por  imitación  han  adoptado,  las  ideas 
en  boga,  casi  infalibles  para  la  .gran  ma-a,  acerca 
de  las  prácticas  políticas  y  sociales.  La  rutina  y  la 
preocupación  no  cesarán  de  presentar  reparos. 

No  nos  entretendremos  en  refutar  todas  las  obje¬ 
ciones.  Sería  tarea  muy  larga  y  muy  enojosa.  Ha¬ 
lémonos  cargo  solamente  de  lo  esencial. 

Dícese,'  como  argumento  de  fuerza,  que  no  es¬ 
tando  nada  previsto  reglamentariamente,  se  haría 
necesario  reunirse  á  cada  paso  ó  someterse  á  una 
dictadura  cualquiera. 

* 

La  primera  parte  de  este  reparo  no  tiene  escu¬ 
sa.  Se  trata  con  ello  de  justificar  la  necesidad  de 
que  los  asociados  deleguen  en  unos  cuantos  todos 
sus  derechos  y  facultades.  Mas  no  se  advierte  que 
por  ese  procedimiento  los  obreros  permanecen  ó  se 
hacen  indiferentes  á  sus  propios  asuntos.  La  edu¬ 
cación  societaria  que  podrían  y  deberían  obtener 
en  sus  reuniones,  discutiendo,  analizando  por  sí 
mismos  todos  los  asuntos,  importa,  sin  duda,  poco 
á  los  que  creen  en  ¡a  eternidad  de  la  tutela  pupular. 


táctica  socialista 


•V_/ 


La  existencia  de  cualquier  delegación  con  fun¬ 
ciones  propias  de  gobierno,  significa  que  los  traba- 

jadores  quedan  excluidos  de  toda  iniciativa  y  e 

toda  acción,  y  los  hechos  así  lo  demuestran  porque 
en  las  sociedades  reglamentadas,  los  asociados 
apenas  hacen  otra  cosa  que  seguir  mansamente 
las  indicaciones  y  mandatos  de  sus  directores,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  acatar,  sin  examen  siquiera,  las 

órdenes  de  los  jefes  per  se. 

Precisamente  es  indispensable  lo  contrario  de  lo 

que  se  pretende;  es  indispensable  que  los  obreros 
se  congreguen  con.  la  mayor  frecuencia  posible, 
que  adquieran  hábito  de  ocuparse  á  toda  hora  de 
sus  asuntos,  porque  de  este  modo  desarrollarán  su 
su  inteligencia,  mejorarán  su  sentido  moral  y  ála 
postre  la  causa  del  socialismo  habrá  ganado  fuer¬ 
zas  numerosas  y  conscientes.  Cuando  el  trabajador 
llegue  á  interesarse  vivamente  por  los  asuntos  co¬ 
munes,  el  espíritu  del  proselitismo  y  el  sentimien¬ 
to  de  solidaridad  echarán  en  él  hondas  raices  y  le 
honiuiiran  á  no  someterse  á  ninguna  dirección, 
interesada  ó  no.  Y  esta  labor  no  puede  hacerse, 
ciertamente,  en  aquellas  sociedades  que  coufian  á 
un  puñado  de  compañeros  el  arreglo  de  todas  las 
cosas,  porque  así  se  acostumbran  los  trabajadores, 

creemos  haberlo  dicho  ya,  á  no  hacer  nada  ñor  su 
propia  cuenta. 

hncasi  todas  las  sociedades  reglamentadas,  ape- 
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ñas  pasado  el  entusiasmo  de¡  periodo  constituyen¬ 
te,  nadie  se  ocupa  lefios  asuntos  sociales,  pocos 

^  i  J¡  * 

acuden  á  las  reuniones  y.  en  fin,  de  hecho,  cuando 
se  habla  de  la  sección  tai  ó  cual  se  naría  mejor  ha¬ 
blando  del  comité  ó  junta  cual  ó  tal,  por  que  real¬ 
mente  sólo  esto  queda  <  ¡e  la  Asociación  menciona¬ 
da.  Los  hechos  lo  acreditan. 

Por  otra  parte,  las  delegaciones  de  esta  índole 
pervierten,  á  la  corta  ó  á  la  larga,  á  los  elegidos. 
Hombres  llenos  de  fe.  de  entusiasmo;  inteligencias 
clarísimas  puestas  al  servicio  del  socialismo,  aca¬ 
ban,  con  el  ejercicio  de  las  facultades  directivas, 
por  degradarse  y  atrofiarse;  maléanse  poco  á  poco 
intelectual  y  moral  mente.  Se  empieza  queriendo 
servir  con  lealtad  los  intereses  de  los  obreros,  y 
se  concluye  en  la  torpeza  inconsciente  de  la  vani¬ 
dad  y  de  la  ambición  personal.  En  el  caso  más  fa¬ 
vorable,  la  perversión  viene  de  suyo,  con  suma 
lentitud,  y  el  individuo  no  se  percata  de  su  caída 
moral.  Cree  seguir  al  servicio  de  la  noble  causa, 

$k. 

mientras  ios  devaneos  de  la  personalidad  van  to- 

»  '  ♦  ' 

mando  cuerpo  como  realidades  uecesarias  del  in¬ 
terés  común.  Es  el  proceso  c¡e  todos  ios  gobernan¬ 
tes,  de  todas  las  apostasías,  de  todas  las  prevarica¬ 
ciones. 

La  segunda  parte  de  la  objeción  es  un  argumen- 

f|. 

to  a  outrance. 

En  cualquier  Asociación  hay  un  medio  muy  sea- 
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directores,  permanentes 


La  dictadura  sólo  puede  ser  una  necesidad  de  la 


esclavitud  voluntaria.  Donde  quiera  que  ios  hom¬ 
bres  tengan  ó  puedan  hacer  conciencia  de  su  per¬ 
sonalidad,  donde  quiera  que  sientan  ó  puedan 
llegar  á  sentir  su  independencia,  su  propia  acción 
excluye  aquella  necesidad  supuesta. 

Es  indudable  que  no  todas  ias  eos 


pueden 


hechas  por  todos  los  socios  á  la  vez,  y  que  la  nece¬ 
sidad  de  encomendar  la  ejecución  de  algunas  á  de- 


mm 


uos  se  impone.  En  pocas  pala¬ 
bras:  es  incuestionable  ia  necesidad  de  repartirse 
e¿  trabajo.  Pero  ¿desde  cuándo  la  división  del  tra¬ 
bajo  supone  delegación  de  poderes?  Que  tal  ó  cual 


desempeñada 


modo 


mos  de  conferir  á  tales  individuos 
directiva.  Hay  aquí  un  escamoteo 
beneficio  del  gubemamentalisrao. 

m 

Todo  lo  más  que  cualquier  Aso 


lóg 


en 


ición  necesita 


administrar  sus  intereses  y  arreglar  sus  asun 


Sociedad 


dustml  de  cuatro  individuos,  por  ejemplo,  cada 
uno  se  encarda  de  una  clase  de  trabajo,  temporal 
”  ¡  •  r ma 1 1 e nte mente ,•  sin  que  entre  ellos  esta  divi¬ 
sión  de  trabajo  ó  delegación  de  funciones  vaya 
acompañada  de  autoridad  ninguna  especial,  así 
también  en  cualquier  Asociación  obrera  bastará 
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que  uno  o  mas  compañeros  se?  encarguen  de  la  ad¬ 
ministración,  recogida  v  distribución  de  fondos  se- 
gún  la  voluntad  de  los  asociados,  del  despacho  de 
la  correspondencia  y  demás  asuntos  anejos  á  la  se¬ 
cretaría,  y,  en  fin,  que  el  traba/o  se  divida  entre 

ignar  á  éstas  ni  un  sólo 
ni  la  más  mínima  auto- 


*  * 


comisiones 


m 

gubernamental 


ridad. 


Ahora,  si  á  esos  compañeros  á  quienes  se  ccmi 


siona  la  ejecución  de  ciertos  trabajos,  se  les  con¬ 
fiare  facultades  de  resolver  por  su  cuenta  y  por 
riesgo  de  todos,  cualesquiera  asuntos,  de  resolver¬ 
los  por  sí  y  ante  sí  á  nombre  de  la  Sociedad,  en¬ 
tonces,  en  lugar  de  división  de  trabajo,  de  reparto 
de  funciones,  tendremos  abdicación  de  derechos, 
delegación  de  autoridad  y  al  par  que  enage- 
namos  nuestra  libertad,  crearemos  un  gobierno, 
un  poder,  una  tiranía.  Es  así  precisamente  como  la 
dictadura  surge,  pues  por  la  evolución  natural  de 
todo  poder,  creado  en  la  inconsciencia  de  los  elec¬ 
tores,  se  eliminan  las  iniciativas  particulares,  se 
suprime  ó  se  abroga  !a  voluntad  de  los  asociados, 

w 

sustituyendo  la  división  de  funciones  con  una  ver¬ 
dadera  absorción  de  poderes,  de  facultades,  de 
derechos. 


El  argumento  de  Ir  dictadura  se  vuelve  contra 
ios  que  lo  esgrimen, 

i 

Nuestro  procedimiento  se  reduce  á  dividir  entre 
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todos  el  trabajo  común.  No  hay  para  nosotros  pro¬ 
blema  polínico,  sino  problemas  de  trabajo,*  no  hay 
problema  de  gobierno,  sino  problema  de  c  pe  ra¬ 
ción.  El  procedimiento  puede  ser  vario.  Es  igual 
elegir  comisiones  que  acepten  la  ejecución  de  n 
trabajo,  ó  aceptar  ei  ofrecimiento  de  los  que  volun¬ 
tariamente  se  ofrezcan  á  ejecutarlo.  En  ios  dos  ca¬ 
sos  hay  un  simple  contrato  entre  los  asociados. 
Contrato  de  momento  para  un  fin  concreto,  cuya 
fuerza  cesa  tan  pronto  aquei  fin  ha  sido  logrado. 
Somos  trabajadores  iguales  de  una  Asociación 
libre.  No  con  liamos  á  nadie  particularmente  el  go¬ 
bierno  de  nuestros  asuntos.  No  necesitamos  au¬ 


toridades,  Cooperamos  voluntariamente  á  un  pro¬ 
pósito  dado,  y  voluntaria  y  libremente  nos  distri- 

* 

buimos  las  labores  comunes. 

_  '  \ 

.La  semejanza  entre  la  división  dei  trabajo  y  la 

división  política  de  gobernantes  y  gobernados  es 

falsa.  Aquella  supone  que  cada  uno  hace  algo.  Esta 

dice  claramente  que  unos  han  de  hacerlo  todo 

mientras  los  otros  quedan  reducidos  á  inacción 

forzosa.  En  la  .primera  hay  una  ecuación  de  igual- 

dad  y  naiprocidad;  en  la  segunda  una  ecuación  de 
privilegio  y  subordinación. 


también 


'O — 

directores.  A  medida 


manera 


obra,  los  as 
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gan  á  algunos  de  entre  ellos  su  ejecución  ó  ceptan 
el  ofrecimiento  de  los  que  á  ello  se  presten.  Esto 
será  molesto  para  los  que  padecen  inercia  intelec¬ 
tual,  pero  es  propio  de  hombres  libres,  conscien¬ 
tes  de  su  personalidad. 

No  excluye  nuestro  método  la  permanencia  en  el 
desempeño  de  las.  funciones.  Pero  no  da  exclusi¬ 
vas,  no  otorga  privilegios,  no  reconece  nada  abso— 

É 

luto. 

Y  si  alguno  objetara  que  este  procedimiento,  an¬ 
tipático  á  los  aficionados  á  vestirse  con  las  pi urnas 
de  pavo  rea¿  de  las  presidencias  y  de  las  jefaturas, 
traería  una  gran  inconsistencia  en  las  agrupacio¬ 
nes,  decimos  de  antemano  que  toda  Asociación 
vive  por  virtud  de  su  propia  fuerza  no  por  la  mila¬ 
grosa  puteo cia  de  cualquier  poder  con  ella  investi¬ 
do  y  que,  á  todo  evento,  sería  preferible  aquella 
supuesta  inconsistencia,  á  la  constancia  de  redil 
que  tanto  se  pondera. 

El  método  de  delegación  expuesto  corresponde 
al  de  organización  que  propagamos.  Ni  éste  se  fun¬ 
da  en  la  disciplina  ni  aquél  en  la  autoridad.  Insis¬ 
timos:  cuantas  menos  reglas  previamente  se  esta¬ 
blezcan,  cuantas  menos  facultades  directivas  se 
confieran,  más  se  ensanchará  el  campo  de  desarro¬ 
llo  de  las  iniciativas  y  de  las  actividades  indivi- 
dualesjy  más  se  exaltará  la  dignidad  del  trabajador 

del  hombre  en  general.  * 


I 


4 


Practiquemos  la  vida  de  la  libertad  y ,  por  el  ca¬ 
mino,  la  experiencia  nos  enseñará  nuevos  medios 
de  hacer  todas  las  cosas  sin  leyes  previas,  ni  jefes 

impuestos  ó  elegidos. 

No  cambiamos  las  palabras,  cambiamos  los  mé¬ 
todos.  Quizá  aceptamos  aquéllas  porque  no  encon¬ 
tramos  mejores  representaciones  de  nuestras 
ideas.  Aviso  anticipado  á  los  amigos  de  la  logoma— 

quía.  . 
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Métodos  de  elección. 

Fruto  del  árbol  de  las  organizad ones  autoritarias 
es  el  sistema  actual,  que  obliga  á  los  asociados  á 
someterse  de  antemano  á  las  decisiones  de  la  ma— 

m 

yorías.  Por  si  no  bastara  abandonar  á  unos  pocos 

t| 

los  derechos  de  cada  uno,  todavía  se  remacha  la 
esclavitud  del  trabajador  haciéndole  suscribir  el 
imperio  del  mayor  número,  como  si  la  razón  se 
midiera  aritméticamente. 

Esta  sumisión  á  la  mayoría  demuestra,  de  nuevo, 
<3Ómo  los  trabajadores  no  se  juntan  en  un  pacto  de 
asociación  igual  para  todos,  sino  que  se  regimentan 
bajo  la  dirección  de  los  más  avisados.  Ellos,  los 
obreros,  creen  darse  un  reglamento  y  de  hecho 
aceptan  el  que  les  sugieren  sus  incipientes  direc¬ 
tores.  Ellos  creen  elegir  mandatarios  celosos,  y  no 
hacen  más  que  aceptar  un  gobierno  disimulado. 
Ellos  creen  permanecer  d ueños  de  sí  mismos  cons¬ 
tantemente,  y  apenas  se  les  ocurre  algo  razonable 
é  intentan  realizarlo,  embarrancan  en  el  veto  del 
mayor  número,  casi  siempre  hábilmente  manejado 

por  la  camarilla  directora. 

Y  aun  cuando  sean  ellos  los  que  realmente  se 
den  su  reglamento  y  permanezcan  sobre  aviso  con 
relación  á  los  mandatarios  elegidos,  ni  se  libran 
del  dogal  de  sos  propias  reglas  ni  se  escapan  del 
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gobierno  indirecto  de  aquellos  á  quienes  invisten 
de  facultades  especiales,  y  menos  aún  se  libran 


del  escollo  de  la  ignorancia,  que  se  impone  casi 
siempre  por  su  superioridad  numérica.  La  sobe¬ 
ranía  colectiva  es  la  trampa  donde  cae  ordinaria¬ 
mente  la  soberanía  individual. 

Véase,  pues,  cómo  desde  el  momento  que  ¿os 
trabajadores  se  organizan  según  los  métodos  usua¬ 
les,  abdican  de  todos  sus  derechos  y  entregan  su 
libertad  y  sus  intereses  á  unos  cuantos,  sabios  6 
ignorantes,  que,  por  bondadosos  que  sean,  no  de¬ 


jarán  de  usar  y  abusar  del  poder  que  se  les  confía. 


porque  está  en  la  naturaleza  de  las  cosas  que  el 

amo  obre  como  amo  y  el  siervo  como  siervo. 

¿Será  fatalmente  necesario  decretar  la  ley  de 

las  mayorías?  ¿No  habrá  medio  de  escapar  á  la  im¬ 
posición  de  la  estulticie  numérica? 


Entendámonos.  Siempre 


comunes 


— »  —  vio  tus  interese 

generales.  S.eropre  convendrá  conocer  la  opinió) 
de  todos,  mayoría  ó  minoría.  Siempre  será  indis. 


procedimiento 


qué  Imponer  á  todos  lo  que  sólo  quieren 

TW»ACS  onn  .. _  ^ 


uno 


mayor  número?  ¿Pe 


imponer  á  unos  lo  qne  sólo  es  necesario 
»?  Este  procedimiento  es  en  el  fondo  tan 


de  un  gobierno 


imposición 
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En  el  sentido  de  consulta,  de  reconocimiento 

de  los  intereses  y  de  las  Opiniones  con  el  deseo  de 
satisfacerlas  en  la  medida  posible,  pero  sin  que 
implique  género  alguno  de  forzoso  acatamiento, 
las  votaciones  son  un  procedimiento  aceptable 
si  otros  medios  no  bay  que  las  sustituyan.  Del 
mismo  modo  que  somos  libres  de  someternos  ó  no 
á  la  opinión  de  un  sólo  individuo,  deberemos  serlo 
con  relación  á  las  opiniones  de  pocos  ó  muchos 

individuos. 

Someterse,  por  tanto,  al  mayor  número  es  lo 
mismo  que  someterse  á  la  experiencia  de  las  espe¬ 
cialidades;  siempre  se  entiende  que  en  aquel  caso, 
como  en  éste,  no  se  debe  deponer  el  derecho  á 
aceptar  ó  no  las  soluciones  que  se  determinen.  Lo 

esencial  es  no  establecer  ninguna  obligación  de  aca- 

* 

tar  los  acuerdos  de  la  mayoría;  no  establecer  como 
regla,  como  ley,  que  todos  los  asuntos  serán  resuel- 

según  la  opinión  de  los  más. 

Si  no  hay  nada  que  obligue  á  los  asociados  á 

f 

someterse  á  la  voluntad  de  la  mayoría,  práctica- 

■ 

mente  aquellos  podrán  resolver  sus  asuntos  en 
cada  caso  como  mejor  les  parezca.  Serán  libres  de 
consultar  á  los  más  experimentados,  de  aceptar  ó 
no  aceptar  los  ofrecimientos  de  ios  más  voluntario¬ 
sos  ó,  finalmente,  de  acordar  que  en  votación  or¬ 
dinaria  se  decida  lo  que  se  ha  de  hacer,  Permane- 

i 

cerán,  después  de  esto,  libres  de  seguir  ó  no  se*- 


in  estatuto  que  prescriba  la  obediencia  Si  sé 


ir  una  solución  determinada,  no  habiendo  nin 


trata ,  por  ejemplo,  de  elegir  secretario,  P«W»- 
ducirse  la  operación  á  consultar  á  los  más  hábiles 


trata ,  por  ejemplo,  de  elegir  secretario,  P«W»- 
ducirse  la  operación  á  consultar  á  los  más  hábiles 
pendolistas,  solicitando  de  ellos  mismos  la  desig¬ 


nación  del  que  se  preste  á  desempeñar  aquel  as 
funciones.  Si  de  tesorero,  podrá  encomendarse  á 
los  más  sesudos  por  su  edad  el  encargo  de  nombrar 
de  entre  ellos  un  buen  administrador.  Y  habrá 
siempre;  además,  el  procedimiento  de  aceptar  ai 
que  voluntariamente  se  preste  á  desempeñar  una 
función  cualquiera. 

Si  se  tratara  de  otro  género  de  asuntos ,  podrían 
resolverse  estos  de  modo  análogo.  En  cuestiones 
de  conducta  siempre  será  atendible  la  voz  de  los 
que  tengan  más  experiencia.  En  cuestiones  espe¬ 
ciales  de  doctrina  ó  científicas,  la  de  los  más  inte¬ 


ligentes.  En  las  de  arte,  la  de  los  más  hábiles  cul- 

’m  4 

tivadores  de  la  belleza. 

X  en  todo  caso  podrán  los  asociados  poner  á  vo¬ 
tación  sus  asuntos,  siempre  que  ello  no  implique 
la  obligación  de  someterse  á  las  decisiones  de  la 
mayoría.  En  tanto  cuanto  que  de  este  procedí 
miento  na  se  baga  ley  permanente  de  forzosa  obe¬ 
diencia,  el  hecho  no  tendrá  ni  más  ni  menos  al¬ 
cance  que  otro  cualquiera. 

Sin  duda  convendría,  para  contrarrestar  los  há¬ 


bitos  adquiridos,  que  los  trabajadores  apelasen  á 
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las  votaciones  lo  menos  posible.  Es  tan  poderosa 
la  influencia  de  las  costumbres  políticas,  estamos 
tan  servilmente  dominados  por  ía  mecánica  parla- 
montaría,  que  sin  una  clara  conciencia  de  ls  auto¬ 


nomía!  individual ,  sin  una  noción  precisa  de  la 
personalidad  independiente,  se  correría  en  la  prác¬ 
tica  de  las  votaciones,  aun  en  el  sentide  expuesto, 
grave  nesgo  de  caer  en  los  mismos  errores  y  en 
los  mismosvicios  de  la  rutina  intelectual . 


Toda  la  higiene  social  será  poca  para  preservar¬ 
nos  del  contagio  de  esa  funesta  epidemia. 

Podrá  argüirse  que  en  los  métodos  de  elección 
indicados  hay  acatamiento  á  la  voluntad  ó  al  saber 
ó  á  la  nabiliad  agenas;  que  de  hecho  se  trata  de 
atender  de  un  modo  ó  de  otro  las  necesidades  ó 

O 

intereses  de  la  mayoría.  A  esto  diremos  que  tal 
acatamiento,  como  queda  indicado,  no  nos  vendría 
impuesto  por  nadie  y  tiene  por  consiguiente  un 
carácter  voluntario  que  en  nada  merma  la  libertad 
iudividual.  Puede  decirse  que  es  como  el  acata¬ 


miento  á  las  prescripciones  del  facultativo,  que 
nada  ni  naoie  nos  impide  rechazar.  Y  aun  en  las 
votaciones  sucede  lo  mismo,  porque,  continuando 
el  símil  puede  decirse  que  el  enfermo  ó  su  familia 
acepta,  á  falta  de  otra  cosa  mejor,  la  opinión  del 
mayor  número  de  médicos  en  casos  dudosos  ó  en 
casos  de  consulta  grave,  sin  que  nada  ni  nadie  les 
obligue  á  aceptarlas. 
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Todavía  podrá  argumentarse  con  los  casos  de 
disentimiento  en  el  seno  de  ma  Sociedad.  Se  trata, 
por  ejemplo,  de  enviar  delegados  á  un  Congreso, 
y  las  opiniones  se  dividen.  Pues  bien;  si  después 
de  agotados  todos  los  medios  de  concordia  no  hay 
avenencia  posible,  si  en  último  extremo  los  aso¬ 
ciados  no  quieren  someterse  á  una  votación  ni 
aceptar  al  que  designe  la  mayoría,  no  quedará  otro 
recurso  que  conformarse  ó  á  no  mandar  delegado 
alguno  ó  á  que  cada  grupo  mande  el  suyo.  Esta 
segunda  solución  la  tenemos  por  la  más  cuerda. 
Pero  como  no  siempre  sería  posible,  la  Sociedad 

!  de  quedarse  sin  representación.  Ante  este 


resultado  es  seguro  que  en  la  mayoría  de  los  casos 
ambos  bancfos  se  aviniesen  á  transigir. 

ero  si  así  no  fuera,  y  exae'ftramno  /lo  T-iwvrv^sito 
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porque  entonces  el  espíritu  de  independencia 
sobrepuja  al  imperio  del  reglamento. 

En  resumen:  aun  en  ios  casos  que  sea  necesario 
apelar  á  las  votaciones,  entendernos  que  no  se  ha 
de  considerar  á  é  - tas  sino  como  simples  consultas, 
cuyos  resultados,  para  ser  ejecutivos,  necesitan  la 
eonformidad  de  ios  que  no  opinen  de  igual  modo. 
Si  esta  conformidad  no  se  obtiene,  siempre  será 

preferible  que  cada  grupo  haga  por  su  cuenta  lo 
que  mejor  le  parezca. 

La  ley  de  las  mayorías,  como  tal  ley,  tiene  ca¬ 
rácter  imperativo,  obliga  á  todo  el  mundo,  impli¬ 
ca  sumisión  y  obediencia  previas.  Esto  es  lo  que 
está  en  abierta  contradicción  con  la  libertad  indivi¬ 
dual,  con  el  deseo  de  que  la  personalidad  se  desen¬ 
vuelva  cada  vez  más,  desarrollando  sus  iniciati¬ 
vas  y  haciéndose  continuamente  más  dueña  de  sí 
A  esta  ley  sustituimos  el  procedimiento  genera! 
que  da  carácter  consultivo  á  todas  las  elecciones, 
cualesquiera  que  sea  su  a  canee.  Y  afirmamos  que 
sin  la  aceptación  voluntaria  á  posteriori  de  los 
acuerdos  adoptados,  éstos  no  tienen  valor  alguno 
para  los  que  no  están  conformes  con  su  contenido. 

misma . 

Por  no  entenderlo  así,  la  democracia  cáyó  en  la 
branía  de!  número,  dándonos  solamente  la  apa- 
nencia  de  la  libertad.  Y  e  socialismo,  á  su  vez. 

continuará  la  tradición  democrática  si  no  anula  en 
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la  práctica  todo  reglamento,  toda  dirección  y 

imperio  del  mayor  número.  obreros* 

Los  hombres  no  necesitan  andadores.  Obreros. 


©sueltamente 


i 


traróis^en^el  trayecto  medios  hábiles  de  sortear 

todas  las  sugestiones  del  autoriUnmo.segu^ 

mente  mejores  que  los  que  á  nuestra  pobie 
gencia  acuuen. 
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deliberaciones 

* 

Bajo  la  denominación  común  de  deliberaciones 
vamos  á  tratar  de  las  asambleas,  congresos,  con  ¬ 
ferencias,  etc,,  que  la  necesidad  de  relacionarse 
hace  indispensables. 

Apenas  se  celebra  una  de  esas  reuniones  que  no 
sea  para  tomar  acuerdos  de  carácter  obligatorio. 
Se  va  á  los  congresos  á  hacer  leyes,  á  decretar,  á 

tuertas  ó  á  derechas,  fórmulas  de  conducta  y  ere- 

* 

dos  de  doctrina.  Generalmente  no  se  concibe  que 

se  pueda  proceder  de  otro  modo. 

Sin  embargo,  toda  esta  corriente,  imitación  del 

parlamentarismo,  es  contradictoria  con  el  pi  oposito 
de  emancipación  individual.  Se  continua  la  rutina 
de  las  juntas  directivas,  de  las  elecciones,  de  los 
reglamentos.  La  imposición  lo  llena  todo.  Digérase 
que  la  autoridad  es,  aún  en  el  seno  del  socialismo, 
el  principio,  el  medio  y  el  fin  de  todas  las  cosas. 
Cambian  los  nombres,  sé  altera  las  formas,  peí  o  la 
rutina  gubernamental,  ei  autoritarismo,  se  repro¬ 
duce  continuamente,  idéntico  en  esencia. 

Entendemos  que  los  trabajadores  precisan  eman¬ 
ciparse  de  esos  formulismos.  Apnqu.,  teóricame 
te  no  estuviese  probada  la  falsedad  del 
parlamentario, fia  experiencia  es  bastante  á  dem  - 

tramos  la  ruindad  del  sistema  por  sus  lunes.** 
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socialismo 


- -  V  u  ,  fin  manos 

mejores  resultados  que  en 


;aes!a,  gran  maestra  <m  "  “  itnperio  de  las 

jarlamentarismo  resalta  i 5'emp: re  gene_ 

camarillas,  la  sofisticación  e  P  ^ 

ra, ,  la  anulacién  dis- 


■nenaos  son  el  org<u±v  ;r»Hividual 

^  a  í  .  •  -  ^ a tt o  «  formas 


por  establecimiento 
de  servidumbre. 


Tes  indispensable  acabar  con  todos  los  escamo¬ 
teos.  En  los  resultados  de  cualquier  deliberación 
puede  ser  eliminado  el  carácter  coercitivo  n  con 
greso,  una  asamblea  cualquiera,  puede  y  debe  ser 
nanismo  consultivo  mejor  que  directivo.  Decimos 


hemos 


afirmada 


conformi 


aceptación 


•Por  qué  el  socialismo  no  ha  de  proceder  como  lo 
hombres  de  ciencia  en  sus  congresos  y  las  nacio¬ 
nes  en  sus  conferencias?  En  estas  asambleas  se 
vota  y  se  adopta  resoluciones,  se  toma  acuerdos, 
pero  son  estos  simples  dictámenes  sin  carácter 
coercitivo  alguno,  emisión  de  opiniones  que  serán 
ó  no  aceptadas  por  los  interesados.  Tales  reunió- 

*  -i  #  "I  / 


imponen 


a  consej  in. 
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Del  mismo  modo  los  trabajadores,  si  son  celosos 
de  su  independencia,  habrán  de  reservarse  siem¬ 
pre  él  derecho  de  confrontar  y  aceptar  ó  no  los  dic¬ 
támenes,  acuerdos  ó  consejos  adoptados  por  sus 

representantes.  Sería  por  lo  menos  el  mejor  medio 
de  acabar  con  las  camarillas,  de  poner  termino  á  las 

ruines  luchas  del  personalismo. 

Los  congresos  del  socialismo  vendrían  á  ser  asi 
reuniones  de  hombres  estudiosos,  centros  de  ex¬ 
perimentación  por  el  contraste  de  las  opiniones  y 
de  los  datos  aportados.  Cada  delegado,  lejos  de  su 
mente  toda  sujestión  de  mando,  pondría  en  los  de  - 

bates  su  corazón  y  su  cerebro  al  servicio  de  la  sin- 

& 

ceridad  y  de  la  justicia. 

y  los  representados,  libres  de  toda  coacción  le¬ 
gislativa.  habrían  de  tomar  las  deliberaciones  en 
e!  sentido  genuino  de  amistoso  consejo,  de  opinión 
desinteresada,  adaptándose  fácilmente  á  las  sujes 

tiones  de  la  equidad. 

La  independencia  personal,  que  nos  es  tan  cara, 
quedaría  por  los  medios  expuestos  á  salvo  en  la 
organización  de  grupo.,  gremios,  centros,  etc;  que¬ 
daría  á  salvo  en  las  votaciones  y  quedan?, en  fin, 

á  sa  vo  en  el  terrei  de  la  acción. 

Si  los  trabajadores  en  vez  de  pedir  órdenes,  pi¬ 
dieran  opiniones,  consejos,  dictámenes;  si  en  lu¬ 
gar  de  seguir  procedimientos  autoritarios  y  legis¬ 
lativos  los  siguieran  puramente  consultivos  en  sus 


4  táctica  SOCIALISTA 


reuniones,  en  sus  actos  todos,  emanciparíanse  de 
la  enorme  coacción  que  en  todos  sentidos  les  su¬ 
pedita  y  ent  rarían  de  hecho  en  el  camino  de  su  to¬ 
tal  libertad. 

Es  menester  eliminar  toda  la  ratina  política.  A 
la  reglamentación  previa,  sustituir  ■*]  libre  acuer¬ 
do;  á  las  facultades  gubernamentales  sustituir  la 
división.  del;  trabajo;  delegar  funciones,  no  dere¬ 
chos;  concordar  voluntades,  no  sometarlas  á  la 
absurda  ley  del  número;  reunir  asambleas  de  con¬ 
sulta,  no  '  ar lamentos  directores.  La  táctica  del  so- 

s 

eialismo  debe  ser  elemento  de  renovación  tamo 
como  de  emancipación.  Su  principal  empeño  se 

9  *  -  f  # 

resumen  en  ia  exaltación  de  la  personalidad. 

Y  á  los  que  crean  que  según  estos  métodos,  se 
paralizaría  toda  la  acción  del  socialismo,  porque 
entienden  que  no  hay  acción  sin  dirección,  sin  im¬ 
pulso  imperativo  de  los  más  listos,  ó  de  los  más 
fuertes  p  de  los  más  hábiles,  responderemos  por 
adelantado  que  este  impulso  no  necesita  para  nada 
de  empachosos  legalismos  y  que  así  como  ia  ciencia 
ha  concluido  que  no  procede  del  sol  toda  la  vida  del 
sistema  planetario  sino  que  reside  en  los  elementos 
todos  que  lo  coustituyen,  que  reside  en  los  infini¬ 
tamente  pequeños  dei  todo  cósmico,  así  nosotros 
concluimos  que  la  acción  no  procede  de  los  órga 
,  lirectivos  que  se  l  laman  gobiernos — y  no  se  atri¬ 
buyen  propiedades  de  soles  por  inmodestia — sino 
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que  viene  directamente  y  es  siempre  la  resultante 
del  esfuerzo  combinado  de  es^as  despreciables  un 
idades  so  cíales  que  se  llaman  hombres. 

y  contestado  esto  concluiremos  el  presente  tra¬ 
bajo  probando  que  la  acción  se  producirá  expontá- 
nea  y  firme  y  poderosa  con  la  táctica  por  nosotros 
preconizada,  en  tanto  que  boy  languidece  en  la  in¬ 
diferencia  popular  labrada  cod  perseverancia  dig¬ 
na  de  mejor  causa  por  los  que  cree  haber  nacido 

con  extraordinarias  cualidades  para  gobernar  á 

* 

los  demás. 


Jlcción 


corno  do  una  batalla 


éxito  al 


general  que  la  dirige  y  son  para  el  burgués  todas 
las  glorias  del  trabajo  penosamente  ejecutado  por 
los  obreros,  así  de  la  acción  social  se  atribuye  toda 
la  fuerza  al  gobierno.  Los  individuos  en  su  calidad 
de  guerreros  ó  de  proletarios  ó  de  subditos  apenas 
significan  nada,  según  las  teorías  corrientes. 

Afortunadamente  se  generaliza  la  opinión  con¬ 
traria.  Todo  el  mundo  piensa  que  las  batallas  las 
<mna  el  número  y  valor  de  los  soldados  tanto  como 


ioridad 


á 


ejércitos  bien  dispuestos  para  el  triunfo. 


pezas, 

Del  mismo  modo 
maravillosa  de  ta 
maliciosamente. 


aperturas  de  exposiciones 


inaguración  de  ferrocarriles,  ect. 


precisa 


mente 


hecho  todo,  los  trabajadores. 


Pero  al  llegar  á 
tan  clara.  Se  ios  1 

da  suoerstición  pe 


metido  en  el  cuerpo  demasía 


fuertes  vendas  á 


To¬ 


davía 

hacen 


los  gobiernos  los  que  todo  lo 


V 


lo  que  es  peor,  todavía 


se  acu  de  id  gobier- 


■ 


táctica  socialista 


\ 


HO  en  demanda  de  ejecuci  ón  de  lo  que  pudiera  os 
hacer  por  nosotros  mismos.  Pedimos  continuamen¬ 
te  al  poder  que  haga  lo  que  nosotrros  mismos  po¬ 
dríamos  á  llevar  á  la  práctica  sin  más  expedientes. 
Las  predicaciones  favorables  á  lainiciativapriva  s, 

tr  —  infe 


acción  particular,  caen  como  semilla 


campo 


p 

O 


admira,  hastá 


aplaude , 


gozando 


ah  1  rl  ía  1  ñCl  "f  C\ TI  1*10  S 


más 


La  experiencia  prueba,  no  obstante,  que  los  go— 
bierco  no  sólo  no  son  fuente  de  acción,  sino  que 
paralizan  la  de  iniciativa  privada  y  ponen  conti¬ 
nuamente  diques  á  toda  empresa  particular,  La 
experiencia  prueba  que  todo  organismo  director, 
en  cualquiera  de  las  manifestaciones  de  la  vida,  es 
rémora  poderosa  al  desenvolvimiento  de  los  ele¬ 
mentos  sociales. 

* 

Todo  poder  implica  absorción  de  actividades. 
Concentra,  reúne  y  se  apropia  todas  las  fuerzas 
aisladas.  Resume  en  sí  todos  los  derechos  y  acu¬ 
mula  todasl  as  fueultades.  Hay,  pnes,  en  el  sistema 
gubernamental  pérdidas  graves  para  el  individuo. 
Su  personalidad  se  anula  porque  el  gran  fetiche  le 
desposee  de  sus  cualidades  más  preciosas. 

La  resultante  de  tan  funesta  absorción  no  es, 
por  cierto,  la  acción  concentrada  de  todos  lo  > 
ponentes  sociales,  porque  jamás  un  puñado  de 
hombres  podrá  identificarse  en  actividad,  en  saber 


m 
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y  en  iniciativa  al  total  de  sus  representados.  Nin¬ 
guna  íilosof{a,  ninguna  experiencia  puede  desmos¬ 
trar  que  la  acción  de  un  gobierno,  el  saber  de  un 
gobierno,  la  iniciativa  ce  un  gobierno  es  sucepti- 
bie  de  resumir,  mucho  menos  de  sobrepujar,  las 
iniciativas,  el  saber  y  l.¿  acción  de  todos  ¡os  gober¬ 
nados.  Por  eso  el  principio  gubernamental  envuel¬ 
ve  evidente  disminución  de  vida  social,  parálisis 
del  organismo  gobernado,  dor  eso  el  gobierno  no  es 
acción,  sino  la  rémora  de  la  acción. 

Todos  los  días,  á  todas  las  horas,  nos  hallamos 
en  11  vida  práctica  enredados  en  ios  obstáculos  de 
la  legislación;  tropezamos  á  cada  paso  con  las  pro¬ 
hibiciones  gubernamentales;  luchamos  continua¬ 
mente  con  todo  genero  de  escollos.  ¡Que  prodigios 
de  habilidad  para  sortearlos! 

Pues  si  de  la  vida  social  pasamos  á  la  vida  de 
las  Asociaciones  reglamentadas  ¡qué  de  batallas, 
qué  de  tremendas  tempestades  agitan  á  los  asocia¬ 
dos!  Nadie  se  puede  mover,  nadie  puede  hacer 
nada  sin  contar  con  la  venia  de  las  juntas  y  de  las 
mayorías.  La  acción  es  cosa  prohibida  para  el  in¬ 
dividuo.  Pertenece  de  derecho  á  la  manada|de  ma¬ 
jaderos  investidos  de  realeza. 

Y  exx^eri  mental  mente  se  vé  á  diario  que  las  tales 
Asociaciones  no  hacen  nada,  languidecen  en  la  iner¬ 
cia,  cuando  no  ahogan  los  impulsos  soberanos  de 
la  masa  popular  exarcebada. 
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Los  directores,  por  el  simple  hecho  de  existir 

engendran  la  indiferencia  de  los  dirigidos.  Todo 
el  mundo  piensa,  cuando  algo  se  le  ocurre,  qn  es 

al  comité,  á  la  junta  á  quien  corresponde  ejecutarla. 

Los  reglamentos,  por  la  misma  uaturaleza  de  su 
contenido,  producen  la  inacción  de  los  regla¬ 
mentados.  Cuando  estos  conciban  algún  pensa¬ 
miento  útil,  lo  primero  que  hacen  es  consultar  si 
contraviene  su  propósito  tal  ó  cual  artículo  dei  es¬ 
tatuto. 

Y  si  no  lo  contraviene,  todavía  ha  de  consultar¬ 
se  la  voluntad  de  i  a  mayoría,  sin  cuyos  requisitos, 
por  muy  útil  que  sea  el  pensamiento,  no  reúne 
condiciones  de  validez.  La  acción  individual,  lo 
mismo  que  la  de  grupo,  está  asi  subordinada  por 

completo  al  adorado  ídolo,  á  la  todopoderosa  amo- 

* 

ridad.  El  resultado  evidente  es  quo  ni  grupos  n* 
individuos  hacen  nada  de  provecho.  Se  hace  que 
se  vive,  no  se  vive. 

¿Es  esta  la  acción  que  se  paralizaría  con  núes- 
tros  métodos  de  táctica? 

Ciertamente. 

Don  de  la  reglamentación  no  sea  el  eterno  ata¬ 
dero  de  las  iniciativas,  donde  las  juntas  y  los  co¬ 
mités  no  esten  investidos  de  facultades  guberna¬ 
mentales,  donde  las  mayorías  no  puedan  ahogar 
brutalmente  la  razón  y  at  ropellar  el  ageno  derecho 
será  imposible,  verdaderamente  imposible,  con- 
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vertir  las  Asociaciones  obreras  en  ejércitos  de  au¬ 
tómatas  moviéndose  al  compás  marcado  por  los 
ambiciosos,  por  los  fátuos  y  por  los  vividores.  No 
habrá,  en  este  supuesto,  medios  de  concentrar  la 
acción  y  dirigirla  como  me;ior  convenga  á  unos 
pocos.  La  acción  será  la  labor  expontánea  de  todos. 

Cuando  cada  individuo  aprenda  á  no  descansar 
en  el  comité  correspondiente  y  á  no  consultar  el 
artículo  tantos  del  capítulo  cuantos  de  los  Estatu¬ 
tos  [y  no  esté  dispuesto  jjjá  someterse,  porque  sí,  á 
la  voluntad  de  una  mayoría  cualquiera,  cada  indi¬ 
viduo  actuará  por  sí,  llevará  á  la  práctica,  solo  ó 
asociado  á  otros,  cuantas  ideas  se  le  ocurran;  obra- 


De 


como  hombre,  no  como  cosa  manejable. 
»n  de  cada  individuo  aislado  y  de  la  ac¬ 


ción  concertada  de  grupos  de  individuos,  resultará 
la  acción  general  necesaria  para  el  desenvolvimien¬ 
to  de  la  sociedad  y  de  la  especie,  como  del  esfuer¬ 
zo  de  cada  uno  aisladamente  -y  del  esfuerzo  con¬ 


certado  de  grupos  de  trabajadores,  resulta  el  es 


píéndido  esfuerzo  de  los  adelantos  modernos,  la 
civilización  con  todas  sus  maravillas  y  grandiosi¬ 
dades  mecánicas  y  científicas. 

¿Es  acaso  obra  de  los  gobiernos  esta  labor  in¬ 
mensa  que  se  llama  progreso  de  las  ciencias  y  de 
¡as  artes?  Obra  es  de  la  acción  privada,  del  trabajo 
privado,  del  saber  de  todos'  y  de  cada  uno. 

De  los  gobiernos  y,  por  extensión  razonable,  de 
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iodos  los  o 
baja  intriga 
dad,  las  en 


ganisnaos 


directivos 


obra  ruin  la 


de 


dei 


luchas  de  los  partidos,  los  es- 
capitalismo,  la  servidumbre 


á 


3  bestiales  guerras  de  pueblo 
n  motivo  tienen  de  rencor,  de  ven- 
resalia.  Obra  de  los  gobiernos  es  todo 
actividades  al  humano  trabajo  útil, 
icia  de  los  hombres,  espacio  á  las  ma- 

de  la  bondad. 

o  socialista  obra  son  de  los  jefes  ó 


directores  las  intrigas, 


luchas 


odios  que  disgregan  los  más  sanos  organismos. 
Obra  suya  son  la  indiferencia  del  obrero,  el  atraso 
intelectual  y  las  preocupaciones  arraigadas  de  la 
masa.  Obra  suya  la  paralización  del  movimiento 
social  cuando  no  su  desviación  hacia  los  horizontes 
malsanos  de  las  prácticas  burguesas. 

No  les  escusa  su  buen  deseo,  cuando  existe. 
Todos  abrigan,  en  principio,  buenos  propósitos, 
todos  acuden  solícitos  en  defensa  de  la  buena 
causa.  Lentamente  la  bondad  se  borra,  se  diluye 
®  °^bre  Encero,  .desaparece  el  campeón  gene- 
pn:,Aldeale3  iust°s.  y  el  jefe,  el  amo  surge  y  se 

cada  día  más.  La  soberbia  le 


18  empuja  y  sujeta  á  ...  . 

su  ominio  la  servidumbre  humillante 
e  llamó  hermanos 
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Del  pueblo,  de  la  masa  general,  casi  siempre 
en  co ntradicción  con  rutinarias  leyes  y  á  disgusto 

I* 

de  sus  habituales  directivas,  es  obra  maravillosa 
este  maravilloso  espectácu’o  del  socialismo  uni¬ 
versal;  es  obra  esta  grandiosa  labor  >  e  proselitis- 
mo.  de  fraternidad,  de  abnegación  que  ha  juntado 
en  una  común  aspiración  á  los  obreros  de  todos  los 
países  y  en  un  sólo  objetivo  todas  las  fuerzas, 

■m 

todas  las  inteligencias  despiertas  dei  moderno 

proletariado.  De  los  trabajadores,  de  sus  iniciati- 

!# 

vas  puestas  constantemente  en  juego,  á  pesar  de 
todas  las  coacciones  gubernamentales  ó  dé  partido, 
es  acabada  resultante  la  poderosa  acción  del  socia¬ 
lismo,  que  se  difunde  por  todos  los  ámbitos  del 
mundo.  De  la  iniciativa  particular  del  obrero,  de 


la  iniciativa  de  los  pequeños  y  de 


grande  s 


grupos  son  consecuencia  las  luchas  económicas  y 
las  luchas  morales,  que  se  reproducen  cada  vez 
con  más  vigor,  por  lo  mismo  que  escapan  á  la 
influencia  del  reglamenro  y  de  las  jefaturas. 

Fomentemos  sin  cesar  este  espíritu  de  noble  in¬ 
dependencia.  La  acción  vendrá  de  abajo  más  re¬ 
suelta,  más  firme,  más  poderosa  cada  vez. 

Concluyamos  con  la  servil  adoración  al  jefe,  con 
la  obediencia  injustificada  á  las  paparruchas  re¬ 
glamentarías. 


Y  que  ninguna  clase  de  convencionalismos,  de 
preocupaciones  contenga  nuestras  iniciativas. 
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táctica  socialista 
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irnos  n  fin  amplio 

nuestras  actividades.  ^  general.  No  de 

generoso,  justo,  de  emancip  de 

beremos  consentir  sombra  de  eg 


loa 


Próximo 


si  queremos 


Xw~ — o  j  en  jo  posible  el  presente 

errpnor"0ctuando  nuestros  ideales ,, , 

TJ:L  en  la  independencia  y  en  la  igualdad. 
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